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El lugar común 
 

Comentado por Eduardo Ísmodes 
 
Hay frases que habitan el lugar común de los peruanos. Le propuse a 
Eduardo Ísmodes, colaborador de este número, comentar libremente 
algunas de ellas (D.S.D.).  
 
“Sí se puede” 

El Perú es el país del “no se puede” y esta frase es una respuesta a 
la desesperanza y la frustración. Se hizo muy popular gracias a Supera, al 
Cienciano y a su exitosa campaña en un campeonato de fútbol 
internacional. 

Personalmente no me cae mal la frase y creo que es un buen grito 
de guerra, pero recuerdo que mucho antes que en el Perú, la frase la 
escuché en partidos de fútbol de la selección del Ecuador, país muy 
parecido al Perú en lo que se refiere a frustraciones y desesperanzas. 
  
“Se necesita un Estado fuerte” 

Frase típica de mentes débiles. Preferiría que se pidiera un estado 
inteligente o un estado sano, si es posible el término. 

¿Qué es un Estado fuerte? ¿El chileno cuando Pinochet? ¿El 
venezolano con Chávez? ¿El cubano con Fidel? ¿El de Uganda con Idi 
Amin? ¿el alemán con Hitler? 
 
“Chile es un ejemplo de desarrollo para el Perú” 

Preferiría decir que Chile tiene algunos buenos ejemplos, pero cada 
país tiene sus características propias y el nuestro no puede copiar al pie de 
la letra lo que allá se hace. Por ejemplo, en Chile, la desigualdad (según el 
índice Gini) es mayor que en el Perú. En Chile se gasta en armas de una 
manera absurda y vergonzosa, en Chile la comida es poco sabrosa y en  
Chile la contaminación es mucho mayor que en el Perú. 

En lo que creo que tenemos mucho que aprender de Chile es en 
cómo están promoviendo la innovación, a pesar de que aún el término es 
poco entendido en toda Sudamérica y en el mismo Chile. También es de 
destacar su clase política, algo superior y con gente más calificada en 
promedio, que en el Perú. 
 
“Dios es peruano” 

 55



Letra de Cambio Vol. 1, No. 1. Abril de 2007. “El lugar común” 

Es posible y de allí viene la frase: “en casa del herrero, cuchillo de 
palo”. Bien lo recitaba Vallejo, al que, como a tanto peruano, “le pegaban 
todos sin que él les haga nada; le daban duro con un palo y duro”. 
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